Soles en la sombra. Mujeres en la Revolución
El movimiento anarquista dio origen a la Revolución de 1910 y desde siempre provocó en mí gran inquietud y admiración respecto a la capacidad de hombres y mujeres de comprometerse con sus ideales hasta la muerte, luchando con todos los medios a su alcance por  una sociedad libre y justa.  
Vivir la cárcel, la persecución, la miseria, la traición, la muerte de sus compañeros, sin buscar un beneficio propio sino el de una comunidad, pone en cuestión el sistema de poder imperante y a las personas que, con apariencia de buscar el bien común, están urgidas de poder. Corrobora el ideal anarquista de luchar contra el poder, no para instaurar otro, sino para destruirlo. 
Para que un país hambriento y explotado se haya  levantado en armas, se requirió sembrar,  mucho tiempo atrás, la semilla de la rebelión en la conciencia de los despojados. Los anarquistas lo hicieron a través de la difusión de múltiples publicaciones y un activismo sin abrigo. Ideas radicales que en el proceso revolucionario se fueron dejando a un lado hasta que el nuevo poder traicionó los auténticos principios del movimiento y mandó al anonimato a los precursores de la Revolución. 
Dentro de este mundo, imagínense a las mujeres anarquistas: marginadas por su ideología y recluidas en el cuarto oscuro de la historia por su género. Apenas y se recuerdan a las mujeres en su papel de adelitas o soldaderas, siendo que participaron también como líderes, activistas e intelectuales. 
Escribí Soles en la sombra para traer a la memoria a tres mujeres destacadas de la Revolución, diferentes entre sí, pero comprometidas hasta el fondo. Historias fragmentadas y narraciones no lineales que nos vinculan con la vida de otras y otras y muchas otras mujeres. Desde la trinchera del periódico,  los mítines, la propaganda, la cárcel, la guerra o  la enfermería, Juana Belén, María Talavera y Leonor Villegas, sin haberse conocido, se encuentran en esta obra, para revelar y revelarse, variadas facetas de los acontecimientos en los que participaron; para convivir en un tiempo detenido, fuera de la historia o transformado en presente; para buscar sentidos, verse a la  distancia y compartir aquello que atormenta su corazón. El presente teatral las vincula y sus historias hacen evidente la actualidad de sus ideales. Las formas de violencia y explotación han cambiado, pero las condiciones de la mayoría de la población siguen como antes. Hablar de la Revolución mexicana de 1910 es hablar, escandalosamente, de nuestro presente. 
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